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CRISTINA SÁEZ
Barcelona

Q ue acabara como in-
vestigador en Barcelo-
na y no en el prestigio-
so Instituto Max
Planck o en una repu-

tada universidad austriaca fue en
buena medida una cuestión de
azar. Cuando Romain Quidant
acabó su doctorado en Francia,
no le faltaron ofertas; era uno de
los jóvenes científicos más bri-
llantes de su país, al que auguru-
ban un exitoso porvenir en el
campo de la fotónica. “Había reci-
bido ofertas realmente buenas de
varias instituciones y, tras sope-
sarlas a conciencia, cuando ya
me había decidido y estaba a pun-
to de firmar un contrato con uno
de los centros, por casualidad vi
una oferta en internet del ICFO y
me llamó la atención”, explica es-
te físico francés de 32 años.

Corría noviembre de 2002 y
en aquel entonces el Institut de
Ciències Fotòniques (ICFO) era
tan sólo un embrión; se acababa
de crear administrativamente pe-
ro aún carecía de edificio en el
que ubicarse, de laboratorios, de
equipos y de personal. “Me advir-
tieron de que era una decisión
muy arriesgada –reconoce Qui-
dant en un catalán perfecto, que
no delata su origen–. España no
tenía una imagen positiva en cien-
cia y, aunque nadie me dijo que
no viniera, sí me alertaron de los
riesgos, ya que podía hundir mi
carrera como investigador”. Y,
sin embargo, Quidant decidió ha-
cer las maletas y trasladarse a
Barcelona. “Ahora sé que tomé la
decisión correcta”.

Paradójicamente, el riesgo que
presentaba este centro recién

creado era también su principal
atractivo. “Se tenía que construir
desde el principio”, afirma este fí-
sico, que, pese a su juventud, es
un referente mundiales en nano-
fotónica. “Podía montar mi pro-
pio laboratorio, establecer mis lí-
neas de investigación según mis
propios criterios, crear mi equi-
po y disponer de recursos. Era
una oportunidad única que no
ofrecían en ningún otro lugar de
Europa a una persona tan joven”.

Fue ese mismo motivo el que
atrajo al también físico Pietro
Gambardella, quien hace un par
de años se incorporó al Institut
Català de Nanotecnologia (ICN)
y que pertenece a la elite de cien-
tíficos a quien el Consejo Euro-
peo de Investigación ha concedi-
do recientemente una Starting
Grant (una prestigiosa beca que
distingue a los mejores científi-
cos en Europa y que está dotada
con 1,5 millones de euros).

O al biólogo Ben Lehrer, del
Centro de Regulación Genómica
(CRG), también reconocido con
una Starting Grant. “La primera
vez que vi el CRG fue de vacacio-
nes en Barcelona. Vi el edificio,
que en aquel entonces se estaba
construyendo, y pensé que iban
en serio: le estaban dedicando la
mejor ubicación posible a la in-
vestigación”, recuerda Lehrer.
“Era arriesgado, porque era nue-
vo y carecía de tradición, pero co-
nocía a algunos de los investiga-
dores que el centro estaba reclu-
tando, científicos muy buenos, y
eso era una garantía para mí”.

Quidant, Gambardella y Le-
hrer son algunas de las cabezas
pensantes que se están incorpo-
rando a los centros de excelencia
que comenzaron a gestarse a fina-
les de la década de los 90 y que
están situando a Catalunya en un
lugar visible dentro de la Europa
del conocimiento. “Hasta enton-
ces, no existían suficientes insti-
tutos de investigación”, explica
Andreu Mas-Colell, ex conseller
del Departament d'Universitats,
Recerca i Societat de la Informa-
ció y principal artífice e impulsor
de este proyecto.

Se diseñó un ambicioso proyec-
to para dotar a Catalunya de un
sistema de investigación basado
en un nuevo modelo de contrata-
ción de científicos y en la alianza
entre universidades y centros de
nueva creación, a imagen y seme-

Hacia un nuevo modelo de investigación
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España ya ficha
a cracks de la ciencia

Los nuevos centros de investigación revierten la fuga de cerebros
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janza de otros países europeos.
Era un modelo radicalmente dis-
tinto al que tradicionalmente se
había seguido en España. “El fu-
turo pasa por instituciones como
estas, independientes, con auto-
nomía y flexibilidad para hacer fi-
chajes, alejadas de una estructu-
ra funcionarial, en las que tanto
los centros y los investigadores
pasan evaluaciones cada cierto
tiempo, llevadas a cabo por comi-
tés internacionales de científicos,
que valoran el trabajo que se está

haciendo”, opina Joan Guino-
vart, director del Institut de Re-
cerca Biomèdica (IRB).

Catalunya concentra buena
parte de estos nuevos centros de
excelencia, pero no son los úni-
cos de estas características en
España. El Centro Nacional de
Investigaciones Oncológicas
(CNIO), dirigido por Mariano
Barbacid, y el Centro Nacional
de Investigaciones Cardiovascu-
lares (CNIC) liderado por Valen-
tí Fuster, ambos en Madrid, han
nacido con la misma filosofía de
excelencia y se han convertido
en menos de una década en insti-
tuciones de referencia reconoci-
das internacionalmente.

Buena parte de la modernidad
y del éxito que han conseguido
en tan poco tiempo se deben a la
capacidad para atraer y retener a
científicos con talento. Si duran-
te décadas muchos científicos es-
pañoles tuvieron que irse al ex-
tranjero para desarrollar su carre-
ra científica, ahora estas nuevas
instituciones están revirtiendo la
situación: no sólo están consi-
guiendo traerlos de vuelta a casa,
sino que, además, están fichando
a algunos de los mejores científi-
cos mundiales.

“La movilidad de investigado-
res es muy positiva para la cien-
cia”, opina el biólogo Jens Lü-
ders, que este año ha llegado al
Institut de Recerca Biomèdica
(IRB) procedente de la Universi-
dad de Stanford (EE.UU.).

“Atraer y retener talento es
esencial si queremos ser un país
puntero en ciencia”, considera
Lluís Torner, director del ICFO.
“Y estos científicos internaciona-
les que hemos fichado tienen un
papel esencial, puesto que no só-
lo hemos conseguido atraer su ta-
lento, sino que ellos, a su vez,
atraen talento adicional; muchos
otros investigadores llegan a
nuestros centros para trabajar en
sus grupos, algunos de los cuales
se quedarán en Catalunya. Son
un instrumento de creación de ri-
queza para nuestro país”.c

Ciencia emergente. Cuatro de los científicos extranjeros fichados por centros catalanes, en el CosmoCaixa

EN CATALUNYA

Los nuevos centros
son fruto de la visión
de Mas-Colell cuando
era conseller

ROMAIN QUIDANT

C U A T R O L Í D E R E S E N I N V E S T I G A C I Ó N

BEN LEHRER
Institut de Ciències Fotòniques Institut Català de Nanotecnologia

EN MADRID

El CNIO de Barbacid
y el CNIC de Fuster
son ahora referencias
internacionales

C. SÁEZ Barcelona

P ara los científicos que
se plantean fichar por
un centro de investiga-
ción de Catalunya,

una de las primeras preocupa-
ciones suele ser qué recursos
tendrán para llevar a cabo su
trabajo. Pero hay otras cuestio-
nes de las que también puede
depender que acepten una ofer-
ta y para las que no siempre reci-
ben el apoyo adecuado.

Según una encuesta realiza-
da en enero por la Fundació Ca-
talana per a la Recerca i la Inno-
vació (FCRI), en la que ha parti-
cipado un centenar de investiga-
dores extranjeros que ya traba-
jan en Catalunya, saber dónde
iban a vivir cuando llegaran era
lo que más quebraderos de cabe-
za les causaba, incluso más que
encontrar financiación para sus
investigaciones.

Además de la vivienda, les ha-
bía preocupado conocer los trá-

mites para gestionar la entrada
en España y la obtención del
permiso de residencia (un 84%
de los encuestados lo consideró
importante), así como el funcio-
namiento del sistema sanitario
(un 83%). La inserción laboral
de sus parejas era otro de las te-
mas que más les inquietaba,
puesto que la mitad de ellos lle-
gaban con sus cónyuges y tres
de cada diez, con hijos.

El año pasado, la web del re-
cién creado Nodo catalán de
apoyo a la movilidad de los inves-
tigadores recibió más de 3.600
consultas de investigadores fo-
ráneos. Esta entidad coordina a
diversas instituciones y tiene co-
mo objetivo crear las condicio-
nes propicias para atraer inves-
tigadores a Catalunya.

“Hasta hace unos años, los
problemas y dificultades de
este colectivo se resolvían a me-
dida que iban surgiendo y cada
centro o universidad lo hacía de
manera independiente –explica

Esther Alsina, responsable del
nodo de apoyo a los investiga-
dores en la FCRI–. El nodo se
creó con el objetivo de coordi-
nar las diferentes entidades, au-
nar esfuerzos y recursos, y con-
vertirse en un interlocutor úni-
co tanto delante de los investiga-
dores como de la administra-

ción. Así, se diluyen barreras”.
El problema más frecuente

con que se encuentran los inves-
tigadores es que les cuesta en-
contrar información como dón-
de buscar piso o informarse so-
bre los trámites para obtener el
visado de trabajo. De ahí que

uno de los primeros pasos del
nodo fuera poner en marcha
una página web en varios idio-
mas para que les sirviera como
guía y les orientara. “Nuestra
misión es coordinar la estructu-
ra, identificar cuáles son los pro-
blemas con que se encuentran
estos científicos e intentar resol-
verlos”, añade Alsina.

Los propios centros de inves-
tigación y las universidades tam-
bién se han dotado de progra-
mas de ayuda para este colecti-
vo. En el Centre de Regulació
Genòmica, por ejemplo, hay
servicio de relocalización, una
especie de agencia que ayuda a
los investigadores a buscar pi-
so, los acompaña a verlos y les
ayuda a tramitar los visados de
extranjería y los permisos de re-
sidencia. Disponen de un servi-
cio de gestoría que los asesora
al hacer la declaración de renta
e incluso echan una mano a las
parejas de los científicos para
encontrar trabajo.c

Que un científico
acepte venir depende
de asuntos que no
siempre reciben el
apoyo adecuado

c El físico francés se ha con-
vertido en un referente mun-
dial en nanofotónica a raíz de
las líneas de investigación
que ha desarrollado en el
Institut de Ciències Fotòni-
ques, centro al que se incor-
poró en el 2002.

Centre de Regulació Genòmica

c Llegó al CRG, ubicado en
el Parc de Recerca Biomèdica
junto al hospital del Mar,
procedente de la Universidad
de Cambridge. Lidera uno de
los grupos de investigación
sobre sistemas biológicos
más potentes de Europa.

PIETRO GAMBARDELLA

c “Quizá España no sea muy
competitiva con otros países
en salario, pero sí lo es en
condiciones de trabajo y pers-
pectivas de futuro”, afirma
este físico que vino para diri-
gir un grupo de investigación
sobre materiales híbridos.

JENS LÜDERS
Institut de Recerca Biomèdica

c Este investigador alemán,
el último fichaje del IRB, ha
llegado a Barcelona este año
procedente de la Universidad
de Stanford (EE.UU.) para
dirigir un grupo de investiga-
ción sobre los componentes
estructurales de la célula,

Economista de la Universitat Pompeu
Fabra. Próximo secretario general del
Consejo Europeo de Investigación

La vivienda, primera preocupación de los investigadores que llegan

¿Y dónde busco piso?

ANDREU MAS-COLELL “Hemos cambiado la fuga de cerebros por un intercambio de cerebros.
No es un problema que los investigadores de aquí se vayan, sino que

el proceso se dé en una sola dirección. Antes, los científicos sólo se iban
y nadie los reemplazaba. Ahora estamos en el mercado”




